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Resumen  

El objetivo de este trabajo es realizar una propuesta para promover la creatividad, la 

motivación y las ideas innovadoras entre los estudiantes del Grado de Economía de la 

Facultad de Economía y Empresa de la Universidad de Barcelona. Se trata de entrenarlos 

a pensar críticamente en cuestiones del ámbito de la Economía del Sector Público; de forma 

que se cree un registro donde los alumnos puedan aportar ideas sobre las cuestiones 

específicas que querrían conocer, analizar y/o encontrar solución, motivadas por su propio 

interés (y no a propuesta del profesor). 

Nuestra experiencia realizando tutorías de Trabajo de Fin de Grado y a partir de las 

conversaciones informales mantenidas con otros tutores y con algunos estudiantes nos ha 

permitido detectar algunos puntos débiles bastante frecuentes que muestran claramente la 

necesidad de trabajar la competencia de pensamiento crítico: a) Cuando llega el momento 

de matricular su trabajo final, los estudiantes no saben qué línea temática escoger y en 

muchos casos acaban realizando su elección en función de la persona que tutoriza. b) A 

menudo aceptan desarrollar una idea que sugiere el propio tutor y esto puede influir 

negativamente en la implicación del alumno que no percibe como “suya” la idea o no le 

motiva suficientemente. c) Teniendo en cuenta la desorientación que predomina (pocos 

estudiantes tienen claro aquello que quieren hacer y cómo lo quieren hacer), un semestre 

acaba resultando un periodo insuficiente para madurar la idea y planificar bien el proceso 

de realización del Trabajo de Fin de Grado.  

Palabras clave: metodologías docentes, innovación docente, creatividad, pensamiento 

crítico. 

1. Introducción 

El Trabajo Final de Grado (TFG) en Economía es una asignatura obligatoria de 6 créditos 

ECTS (equivalentes a 150 horas de trabajo del estudiante). En el itinerario previsto se 

cursaría durante el 2.º semestre de 4.º curso, una vez superados 180 créditos de la 

titulación y con la condición de haberse matriculado de todos los créditos para finalizar 

el grado (240 créditos). Es un trabajo que permite al estudiante mostrar de forma integrada 

los contenidos formativos y las competencias adquiridas asociadas al título de grado. 

Entre estas competencias, hay dos generales y una de específica que estarían directamente 

relacionadas con la propuesta que aquí se presenta. De las generales, se trata de la 

capacidad creativa y emprendedora, y la capacidad de adaptarse a entornos dinámicos; en 

cuanto a la específica, se trata de la capacidad crítica de análisis de teorías y modelos 

económicos. En cualquier caso, coinciden con algunas de las habilidades mejor valoradas 

en el actual mercado laboral. 
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La normativa de evaluación de la Facultad de Economía y Empresa de la Universidad de 

Barcelona establece que no existe la posibilidad de evaluación única en la asignatura de 

TFG, sino que tiene que ser una evaluación continua, que incorpora sesiones obligatorias 

de tutoría y entrega de una serie de actividades. El necesario seguimiento del tutor de la 

tarea hecha por el estudiante hace que los resultados obtenidos de rendimiento y de 

valoración en las encuestas sean positivos. 

 

Algunos datos en este sentido serían los siguientes: en los últimos tres últimos años la 

tasa de rendimiento en este asignatura ha sido alrededor del 83 % y la media de valoración 

tanto de los estudiantes como de los tutores (vía encuesta de satisfacción) ha estado entre 

7,5 y 8 (sobre 10). 

 

A pesar de estos resultados realmente positivos, por la propia experiencia realizando 

tutorías de TFG y a partir de las conversaciones informales mantenidas con otros tutores 

y con algunos estudiantes se detectan algunos puntos débiles bastante frecuentes, como 

por ejemplo: 

 

• Cuando llega el momento de matricular el TFG, los estudiantes no saben qué línea 

temática escoger y en muchos casos acaban realizando su elección en función de la 

persona que tutoriza. Es decir, su elección es un profesor al que conocen, y no una 

temática que les interese de verdad. 

• Una vez matriculados en una línea temática, no han podido madurar una idea que  

encaje. A menudo aceptan desarrollar una idea que sugiere el propio tutor y esto puede 

influir negativamente en la implicación del alumno que no percibe como “suya” la 

idea o no le motiva suficientemente. 

• Teniendo en cuenta la desorientación que predomina (pocos estudiantes tienen claro 

aquello que quieren hacer y cómo lo quieren hacer), un semestre acaba resultando un 

periodo insuficiente para madurar la idea y planificar bien el proceso de realización 

del TFG. Se necesita tiempo para pensar, para leer, para estructurar y, finalmente, 

para escribir con un cierto rigor; lo que resulta difícil en el contexto actual en el que 

se mueven nuestros estudiantes (dispersión mental y ritmo trepidante de actividades 

diversas), más si lo tienen que compaginar con alguna asignatura pendiente o bien 

con algún trabajo en el caso de los estudiantes que compaginan trabajo y estudio. 

 

2. Objetivos 

Desde la Sección de Economía Pública se imparten 3 asignaturas que, a pesar de ser 

materias separadas, por su contenido son perfectamente complementarias. Hacienda 

Pública: Fundamentos y Gasto se cursa en 2.º y en el segundo semestre; Hacienda Pública: 

Ingresos se imparte en 3.º y en el 1.º semestre; finalmente, Hacienda Autonómica y Local 

(HAL) es también de 3.º pero en el 2.º semestre. Esta secuencia de 3 semestres, nos 

permite hacer un seguimiento de los estudiantes durante un periodo relativamente 

continuo y bastante largo, generando una muy buena oportunidad para trabajar la 

creatividad y el pensamiento crítico, hábitos que no se improvisan y para los cuales hace 

falta entrenamiento y dedicación. 



 

 

 

Se trata de que los estudiantes empiecen a pensar bien pronto en ideas que los motiven 

(por ejemplo, a partir de una noticia que los interpela o a partir de la experiencia de alguien 

próximo que les afecta directamente) a plantearse cuestiones, buscar información 

relacionada, buscar respuestas o aportar algún valor añadido. En otras palabras, 

entrenarlos para pensar críticamente en cuestiones de la vida cotidiana que se pueden 

llegar a formular como preguntas de investigación; todo esto en el ámbito de la economía 

pública que es el hilo conductor del contenido de las 3 asignaturas. 

A partir de todo lo anterior cabe señalar que la propuesta tiene como objetivos generales 

los siguientes: 

1. Promover y evaluar el pensamiento crítico en el aula. 

2. Trabajar de forma coordinada entre las tres asignaturas del ámbito del sector público, 

de forma que los estudiantes vayan trabajando escalonadamente cada semestre su 

pensamiento crítico. 

3. Potenciar el trabajo como equipo docente del profesorado de las tres asignaturas, tanto 

en contenidos de las materias como en el desarrollo del pensamiento crítico, 

aprovechando que se trata de los mismos estudiantes  

4. Fomentar que la realización futura del TFG y especialmente la elección del tema sea 

un proceso creativo y reflexivo que se vaya entrenando desde segundo curso para 

conseguir una elección más consciente y motivadora por parte del estudiante. 

Y como objetivos específicos: Que los estudiantes sean capaces de: 

1. Pensar a través de la indagación y de la escritura. 

2. Analizar y evaluar la información. 

3. Plantear soluciones o perspectivas variadas. 

4. Presentar conclusiones o inferencias basadas en los hechos (toma de decisiones). 

5. Sintetizar ideas. 

6. Identificar, caracterizar y evaluar argumentos. 

 

3. Metodología 

Si bien existen múltiples y diferentes definiciones del pensamiento crítico por parte de 

diversos autores, podemos encontrar algunos puntos en común entre ellos. Aunque cada 

uno tiene una definición diferente del pensamiento crítico, todos coinciden en que implica 

las operaciones cognitivas de interpretación y/o análisis, a menudo seguidas de una 

evaluación. También coinciden en que los estudiantes tienen que pensar críticamente 

sobre algo, lo que significa que tienen que aprender a hacerlo en un curso basado en una 

disciplina. 

 

En nuestro caso, como ya hemos comentado, la disciplina es la Economía del Sector 

Público a través de tres asignaturas que muestran tres variantes de dicha disciplina: el 

Presupuesto y el Gasto Público (Asignatura de Hacienda Pública: Fundamentos y Gasto); 

los ingresos Públicos (Asignatura de Hacienda Pública: Ingresos); y financiación 

autonómica y local (Asignatura de Hacienda Autonómica y Local). 



 

 

 

Las temáticas de las tres asignaturas tienen todas ellas referencias en la vida real y son de 

permanente actualidad al tratarse de cuestiones de continua discusión tanto desde el punto 

de vista jurídico como económico. Poseen todos los contenidos ideales para trabajar el 

pensamiento crítico y convertirlo en pensamiento de aprendizaje: a modo de ejemplo 

sirven las diferencias territoriales en materia impositiva, la fiscalidad de algunos 

colectivos como los youtubers, etc. 

A través de la potenciación del pensamiento crítico se pretende obtener una mejora 

considerable en la obtención de diferentes competencias que comparten dichas 

asignaturas. Dichas competencias son las siguientes: 

1) Competencia general: compromiso ético en lo que se refiere a capacidad crítica y 

autocrítica. 

2) Competencia específica: capacidad de elaborar, analizar e interpretar la información 

económica. 

3) Competencia específica: capacidad para tomar decisiones. 

4) Competencia específica: capacidad crítica de análisis de teorías y modelos 

económicos. 

 

Es importante destacar que dichas competencias aparecen también en el Plan Docente del 

Trabajo de Fin de Grado de Economía. Por tanto, es de esperar que, a través del trabajo 

continuo de dichas competencias, el estudiante llegue finalmente al Trabajo de Fin de 

Grado con una preparación mucho mejor para cumplir con los objetivos de aprendizaje 

de dicho TFG. 

 

La experiencia nos dice que las tareas que se piden a los estudiantes pero que son de 

carácter voluntario, no acaban funcionando porque no los resultan atractivas. Por lo tanto, 

creemos necesario que las medidas que se introduzcan para desarrollar esta propuesta 

generen tareas que puedan formar parte de la evaluación continua (EC) del estudiante, a 

lo largo de las 3 asignaturas mencionadas. Por consiguiente, en cada una de ellas habrá 

que reservar un margen de puntuación del EC con este objetivo. El proceso podría tener 

en cuenta los siguientes aspectos: 

• En la presentación de la asignatura de Hacienda Pública: Fundamentos y Gasto 

explicar con detalle la propuesta: aclarar que uno de los objetivos es promover la 

creatividad y la innovación, así como el pensamiento crítico. Y que, además, es un 

objetivo que se trabajará más allá de la propia asignatura y que, por lo tanto, tendrá 

continuidad en las otras dos asignaturas. 

• En un campus virtual propio, colgar la información sobre la metodología para 

promover la innovación. Incluir también un link en el llamado Registro de Ideas 

Innovadoras, un lugar virtual donde los estudiantes puedan registrar la idea que 

querrían desarrollar. 

• En el mismo campus virtual, proporcionar al menos dos tutoriales que orienten a los 

estudiantes en la elaboración de las ideas. 

• A medida que se vayan registrando las ideas, será necesario que el profesor las revise 

periódicamente, para comentarlas con los estudiantes. En este estadio, se trataría de 



 

 

una revisión más de tipo conceptual, no de corregir la redacción o aspectos formales, 

puesto que esto puede restar autenticidad.  

• Si es posible, buscar algún espacio (por ejemplo, la organización de un seminario) 

donde los estudiantes puedan presentar el progreso de su idea a los compañeros o 

invitados, para debatir y enriquecer su planteamiento. 

• A lo largo de las 3 asignaturas, los estudiantes podrían desarrollar una misma idea 

(iniciada en Hacienda Pública: Fundamentos y Gasto) o cambiarla, si la primera no 

ha progresado. 

• Como outputs valorables, además de registrar la idea, se puede pedir la redacción de 

un texto corto donde conste cuál es el propósito o idea central, por qué y en qué es 

innovadora, qué pregunta se hacen, qué información han detectado que necesitan, etc. 

De hecho, puede haber un primer texto que tendría una valoración en la evaluación 

continua de Hacienda Pública: Fundamentos y Gasto y un segundo texto, sobre la 

misma idea u otra, que formaría parte también de la evaluación continua de las otras 

dos asignaturas. 

 

3.1. Acciones a desarrollar 

 

A efectos de trabajar las competencias mencionadas anteriormente se proponen las 

siguientes acciones: 

1) Pensar a través de la indagación: Formular preguntas y utilizar las respuestas para 

comprender el mundo que nos rodea es lo que impulsa el pensamiento crítico. Si 

queremos que los alumnos generen buenas preguntas por sí mismos, debemos 

enseñarles a hacerlo proporcionándoles la estructura y la orientación de preguntas de 

ejemplo, ya sea por escrito o mediante el uso de preguntas en el aula. En este sentido, 

ejemplos de algunas preguntas serían: ¿Cuáles son los puntos fuertes y débiles de ...? 

¿Cuál es la diferencia entre ... y ...?     ¿Cuáles son las implicaciones de ...?  ¿Qué 

argumento se puede oponer a ...? ¿Estás de acuerdo o en desacuerdo con esta 

afirmación? ¿Qué pruebas hay que apoyen tu respuesta? etc. 

2) Pensamiento crítico a través de la escritura: Otro ingrediente esencial de la enseñanza 

del pensamiento crítico es el uso de la escritura. La escritura convierte a los alumnos 

de aprendices pasivos en activos y les obliga a identificar problemas y formular 

hipótesis y argumentos. El acto de escribir obliga a los alumnos a centrar y aclarar sus 

pensamientos antes de plasmarlos en papel, lo que les lleva a través del proceso de 

pensamiento crítico. Algunos ejemplos de actividades de escritura con pensamiento 

crítico son: dar a los estudiantes datos brutos y pedirles que escriban un argumento o 

análisis basado en los datos; o bien desarrollar un escenario que coloque a los 

estudiantes en situaciones realistas relevantes para nuestra disciplina, en las que deban 

tomar una decisión para resolver un conflicto. 

3) Pensamiento crítico mediante la colaboración en grupo: Las oportunidades para la 

colaboración en grupo pueden incluir discusiones, estudios de casos, trabajo en grupo 

relacionado con tareas, revisión por pares o debates. La colaboración en grupo es 

eficaz para promover el pensamiento crítico porque los estudiantes se exponen a 

diferentes perspectivas a la vez que clarifican sus propias ideas. 



 

 

4) Contrastar noticias actuales procedentes de diversos medios para contrastar puntos de 

vista y enfoques. 

5) Establecer debates sobre temas de actualidad e interés para los estudiantes, para 

promover la escucha activa y el respeto por opiniones diferentes a las propias. 

6) Ir generando posibles temáticas futuras de TFG, que irán nutriendo un Registro de 

ideas innovadoras en los Campos Virtuales de las diferentes asignaturas, ideas que se 

irán ampliando y/o mejorando. 

Todo ello implica también acciones específicas por parte del profesorado implicado. En 

este sentido cabe señalar que, para conseguir un buen aprendizaje crítico, el profesorado 

de las asignaturas llevará a cabo las acciones siguientes: 

1) Promover la reflexión con preguntas abiertas y hacer que los estudiantes cuestionen 

el contenido. 

2) Crear un ambiente motivador, despertando su interés y curiosidad, al tiempo que se 

fomenta su creatividad e imaginación. 

3) Conducir a los estudiantes hacia su propio aprendizaje, favoreciendo su autonomía, 

actuando como guías hacia la construcción de su propio conocimiento. 

 

3.2. Propuesta de evaluación 

 

Utilizaremos las respuestas de los alumnos a las actividades que promueven el 

pensamiento crítico para evaluar si, efectivamente, están alcanzando sus objetivos de 

pensamiento crítico. Creemos que es importante establecer criterios claros para evaluar 

el pensamiento crítico., ya que ayuda tanto a los alumnos como a los profesores a conocer 

el objetivo hacia el que están trabajando. Un criterio eficaz mide qué habilidades están 

presentes, en qué medida, y qué habilidades requieren un mayor desarrollo. Señalamos a 

continuación algunas de las características del trabajo que puede demostrar un 

pensamiento crítico eficaz y que en nuestro caso trabajaremos a través de una rúbrica que 

será pública para nuestros estudiantes: 

1. Interpreta con precisión y detenimiento pruebas, afirmaciones, gráficos, preguntas, 

etc. 

2. Plantea preguntas pertinentes. 

3. Analiza y evalúa información clave y puntos de vista alternativos con claridad y 

precisión. 

4. Examina con imparcialidad creencias, suposiciones y opiniones y las compara con 

los hechos. 

5. Extrae conclusiones perspicaces y razonables y las justifica. 

6. Aborda y evalúa reflexivamente los principales puntos de vista alternativos. 

7. Explica minuciosamente los supuestos y las razones. 

 

A continuación, señalamos algunos indicadores de evaluación centrados en los objetivos 

del proyecto. 



 

 

Para ello agruparemos algunos objetivos, como por ejemplo el objetivo general 1: 

Promover y evaluar el pensamiento crítico en el aula, lo agruparemos con los 6 objetivos 

específicos, dado que estos 6 son la materialización concreta del objetivo general. 

Para su evaluación utilizaremos los indicadores siguientes: 

• Definir claramente el problema, identificar con precisión los temas centrales, 

apreciar su profundidad y amplitud. 

• Identificar y evaluar puntos de vista significativos y relevantes. 

• Demostrar imparcialidad hacia el problema. 

• Reunir información suficiente, creíble y relevante que se oponga y/o apoye la 

posición argumentada. 

• Distinguir entre información e inferencias extraídas de la información. 

• Llevar a cabo suposiciones que sean consistentes, razonables y válidas, sin dar 

nada por sentado. 

• Dar argumentos con sentido crítico y responsable de lo que se argumenta 

• Elaborar conclusiones contrastadas y evitar la parcialidad. 

 

Evaluación de los Objetivos generales 2 y 3: 2) Trabajar de forma coordinada entre las 

tres asignaturas del ámbito del sector público, de forma que los estudiantes vayan 

trabajando escalonadamente cada semestre su pensamiento crítico.  3) Potenciar el trabajo 

como equipo docente del profesorado de las tres asignaturas, tanto en contenidos de las 

materias como en el desarrollo del pensamiento crítico, aprovechando que se trata de los 

mismos estudiantes  

 

Juntamos estos dos objetivos a efectos de indicadores dado que están absolutamente 

relacionados. 

 

Para su evaluación, el indicador más relevante será compartir y analizar por parte del 

equipo docente los resultados de la rúbrica de evaluación de los objetivos mencionados 

(General 1 y 6 específicos) y diseñar a partir de dicha información las acciones concretas 

(tareas específicas, calendario, etc.) de la asignatura siguiente. 

 

Evaluación del objetivo general 4: Fomentar que la realización futura del TFG y 

especialmente la elección del tema sea un proceso creativo y reflexivo que se vaya 

entrenando desde segundo curso para conseguir una elección más consciente y 

motivadora por parte del estudiante. 

 

En este caso el indicador más relevante será el Registro de Ideas innovadoras que se irá 

gestando desde la primera asignatura y que será el germen de futuras líneas de 

investigación. No será únicamente un listado de temas sino el resultado de la reflexión 

sobre temas de actualidad que interesan a nuestros estudiantes en los que tiene interés en 

profundizar. 



 

 

Para la observación de los indicadores que hacían referencia al objetivo general 1 y a los 

6 específicos utilizaremos como instrumento de evaluación la rúbrica que mostramos a 

continuación, elaborada a partir de la propuesta por la Foundation for Critical Thinking 

(Figura 1). 

 

 

Figura 1. Rúbrica de evaluación del pensamiento crítico 

 
Fuente: Foundation for Critical Thinking 

 

Utilizaremos, además, registros de intervenciones en el aula y de participación en debates 

Para la observación de los indicadores que hacen referencia a los objetivos generales 2 y 

3 utilizaremos como instrumento de evaluación los informes del profesorado implicado 

en cada asignatura que contengan la información relevante (resultados de las rúbricas, 

evolución, etc.) y que obligatoriamente se realizarán al finalizar la asignatura y se 

compartirán con tiempo de antelación suficiente para que sirvan como base para las 

acciones de la asignatura siguiente. 

 

 

Para la observación del indicador que hace referencia al objetivo general 4 tendremos 

diversos indicadores a lo largo de los tres años de duración del proyecto: en primer luga,r 

el número de ideas contrastadas y aprobadas para su inclusión en el Registro de Ideas 

innovadoras. En segundo lugar, en el tercer año, se registrará cuántas de estas ideas se 

han materializado en propuestas firmes de TFG. Y finalmente se realizarán encuestas a 

los estudiantes para saber hasta qué punto consideran que trabajar el pensamiento crítico 

les ha servido realmente ayuda en la realización del TFG. 

 



 

 

5. Resultados previstos 

 

De acuerdo con los objetivos planteados, se espera que el estudiante pueda mostrar de 

forma integrada los contenidos formativos y las competencias asociadas al título de grado. 

 

Entre estas competencias hay dos generales y una específica relacionadas directamente 

con la propuesta presentada. De las generales destacamos: la capacidad creativa y 

emprendedora o la capacidad de adaptarse a entornos dinámicos; y de las específicas, la 

capacidad crítica de análisis de teorías y modelos económicos. 

 

Todas ellas coinciden con algunas de las habilidades mejor valoradas en el actual mercado 

laboral. 

 

Se espera también: 

• Una buena aceptación por parte de los estudiantes de la propuesta y sobre todo que le 

sirva de ayuda no sólo en el TFG sino para enfrentar cualquier trabajo de investigación. 

• Avances en la cultura de la creatividad y del pensamiento crítico. 

• Un mejor rendimiento en los Trabajos de Final de Grado. 
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